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Lectio Divina 

 

TODOS NOS PODEMOS VER REFLEJADOS EN UNO U OTRO HIJO. 

Las sendas de la infidelidad son siempre angostas y sin salida: la lejanía de la casa paterna 
crea, al final, una angustiosa pena que acucia más que el hambre. Por esta razón, todo 
descarrío puede convertirse en una felix culpa, un error afortunado, en el que el hombre deja 
escuchar y se conmueve por el eco de la voz paterna que, incansablemente, ha continuado 
pronunciando con amor nuestro nombre. Si el hijo alejado despierta al sentido de su dignidad 
y al amor filial, el que se queda en casa corre el riesgo de no aceptarse, de quedarse sin 
amor. 

Todos nos podemos ver reflejados en uno u otro hijo. El padre es el que siempre sale al 
encuentro de uno y del otro. El nos espera siempre, bien sea que vengamos de la dispersión, 
como el hijo pródigo, o que acudamos de un lugar aún más remoto: de la región de una falsa 
justicia, de una falsa fidelidad. 

A nosotros se nos pide solamente dejarnos estrechar en su abrazo, fijándonos en esa mano 
que nos bendice, deseosa de nuestra felicidad y de la de nuestros hermanos. 

ORACIÓN 

Oh Padre del cielo, tu Palabra nos invita cada día pacientemente a volver confiados a tu 
corazón para recibir gracia y perdón. Siempre somos hijos rebeldes, buscando lo que nada 
vale, pero tú sigues incansable a la espera y cada día nos muestras el camino. 

Tu Hijo es el camino maestro que nos puede llevar a ti; él es Palabra de verdad y de vida, 
sacramento del más grande amor, que vino a cargar con el pecado del mundo. Estréchanos 



para siempre, oh Padre, a tu corazón, a nosotros tus hijos redimidos en el Hijo; llénanos de 
tu Espíritu bueno, de suerte que vivamos para alabanza de tu gloria. 

 


